
         DOMINGO  III  TIEMPO ORDINARIO–A 
                 DOMINGO DE LA PALABRA DE DIOS 

                                25 de Enero  de 2026 
 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
En este tercer domingo del tiempo ordinario la Iglesia celebra el día de “la Palabra de Dios” con 

el lema: “La palabra de Cristo habite en vosotros” (Col 3,16). 

De esta manera nos invita a centrar nuestra atención, de una manera especial, en una 

“Palabra” que no permanece encerrada en un libro, ni se pasa de moda, sino que está siempre 

viva como “Lámpara para nuestros pasos y luz en nuestro sendero”… y es que Dios, a través 

de su Palabra, desea revelarse y habitar nuestra existencia.  

 
SALMO  

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Animador/a): Acudamos humildemente a Dios nuestro Padre, Luz para nuestro mundo, y 

presentémosle nuestras oraciones confiadas. 

 Para que todos los bautizados, pastores y fieles, nos dejemos guiar por la Palabra de 
Dios, y seamos testigos luminosos del Evangelio. ROGUEMOS AL SEÑOR.  

 Para que las Iglesias, iluminadas por la misma Palabra de Dios, avancen con humildad y 
valentía por el camino de la unidad que Cristo desea. ROGUEMOS AL SEÑOR.  

 Para que la luz de la justicia y de la paz guíe a quienes ejercen responsabilidades, y que 
trabajen al servicio del bien común. ROGUEMOS AL SEÑOR.  

 Para que la luz de Cristo traiga consuelo y esperanza a aquellos que viven en la noche 
del sufrimiento, de la soledad, del duelo o de la precariedad. ROGUEMOS AL SEÑOR.  

 Para que la Palabra de Dios nutra la fe de todos los que formamos esta Unidad Pastoral, 
renueve nuestro deseo de conversión, y nos haga disponibles a la llamada de Cristo. 
ROGUEMOS AL SEÑOR.  

(Animador/a): Padre, tú que iluminas a quienes te llaman, recibe nuestras oraciones y guíanos 

por tus caminos de paz. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

 

 

 



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las 

lecturas del día. 

El salmo de hoy (26) manifiesta la serenidad y seguridad del creyente porque tiene su confianza puesta en 

Dios, a la vez que invita, a quienes le rodean, a confiar en él. “¡El Señor es mi luz y mi salvación!” Este salmo 

responde al fin de la tribulación del reino del Norte (Galilea…) que expresa el profeta Isaías y anticipa el 

anuncio de la Buena Noticia, que se narra en el Evangelio y que comienza, precisamente, en la “Galilea de los 

gentiles”.  

¡¡ AL INSTANTE LO SIGUIERON !! 

 

Como en tiempos de Jesús,  

el mundo está prisionero  

de sombras, necesitado  

de la luz del Evangelio. 

 

Jesús es brillante "sol"  

que limpia los ojos ciegos,  

cura las enfermedades  

y las dolencias del Pueblo. 

 

Es urgente que nosotros  

nos convirtamos por dentro,  

que cambiemos nuestros planes  

por los valores del Reino. 

 

Andrés, Pedro, Juan, Santiago  

nos convencen con su ejemplo:  

 

"Dejando redes y padre,  

al instante lo siguieron". 

 

Ya no pescarán más peces  

que venderán por dinero.  

Serán pescadores de hombres,  

heraldos de un "mundo nuevo". 

 

Hoy, Jesús sigue llamando:  

Necesita mensajeros  

para llevar a los hombres  

su Palabra y su consuelo. 

 

Señor, la pesca es inmensa  

y pocos son los obreros.  

Cuenta siempre con nosotros.  

Queremos ser misioneros. 

 

J.J. Pérez Benedí 


